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EXPLOTACIÓN DE PIELES. 

NUEVA INDUSTRIA A CREAR EN ESPAÑA. 

Una persona mu}' al corriente y 
euti-ndida en la maLeri i, nos llama 
la atención sobre una anomalía aran­
celaria que nos obliga á ser tribu­
tarios del extranjero lui una indus­
tria que podria y debería crearse en 
España. 

«Francia, Bélgica, Inglaterra, di­
ce, importan en España una canti­
dad considerable de lanas de pieles 
lavaiJas, procedentes de la América 
del Sur. Parece extraordinario que 
Españ i que tien(3 relaciones tan se 
guidas con dicho país, sea tributa­
ria del extianj ero para procurarse 
esta: clase de lanas, indisponsable á 
su íabiicarion. 

Pira hacerse carg<) de esta ano­
malía, basta lachar una ojeada al 
arancel, y se Verá que ías lanas de 
procedencia extranjera, como tam-
bi-in las pieles cargadas de lana, no 
satisfacen ningún derecho á la en­
trada en los paises extranjeros. Asi 
es que so ha creado allí una indus­
tria nuera que se llama explotación 
de pieles. 

Las pieles de carneros proceden­
tes de América satisfacen á &u en­
trada en líspaña 9 pesetas los 100 
kilégrarxíos, mientras que la luna 
lavada procedente de esta» mismas 
pitíh s no I inde sino el 20 por 100 de 
su peso en lana .lavada, resulta que 
la lana pi-ocedente de las pieles de 
Amériáa,' trab ijadis en España, sa­
tisfacen 48 pesetas ó sea más de tres 
vrces más que la lana lavada pro 
cedente delextranjero. 

Algunos^ navieros han probado 
traer de América pieles da carnero, 
pero han perdido sobre su carga 

mentó, y los que las han comprado 
para explotarlas, hicieron negocio 
desastroso, que ni ellos ni los navie­
ros han intentado otra vez empe­
zarlo. 

Lo mismo suóede con las lanis de 
vellón. Estas huias satisfacen lavadas 
15 pesetas lun 100 kilogramos, y las 
sucia» 7,50.' Go;i-io htslxWj vs'ut/'A'rtití-' 
rica rinden 33 por 100 cu el lavado, 
resulta que la misma lana sucia la-
vada en el pais, ha satisfecho 22, 
50. 

Rebajanda los derechos de entra­
da sobre las pieles, ó mejor dicho, 
haciéndoles proporcionales á los pa­
gados por la lana lavada en el ex­
tranjero, el Estado no perderi» nada 
en ello, ya que paia introducir un-
kilo do lana de pieles, lavada, se ne­
cesitarían introducir 5 kilos de pie­
les no trabajadas. Lo mismo que pa-
ra introducir un kilo de lana de ve­
llón, se necesitarán introducir 3 ki­
los de lana sucia. 

El país se encontrará dotado de 
una industria nueva, y en lugar.de 
ser tributario del extranjero para es 
ta das» de lanas podrá, al contrario, 
exportarla con v«ntaja. La marina 
mercante que se queja de no tener 
fletes de retorno, los tendría inme­
diatamente; y la pérdidaénormeque 
sufren los vendedores para el cobro 
de Sfus facturas en estos paises será 
suprimida. 

Loaganaderos no se verún en na­
da: perjudicado!, porque la lana de 
América «s indispensable á la fa-r 
bricacíon española, y píjr ninguna 
otra puede ser refiimplazada. Es una 
laha de clii^e especial que no tiene 
similar en España, y qu<i no hace 
competencia ala lana del pai'S. L9S 
derechos más elevados no imp»idi-
rian su introducción en España. Si 
según toda probabilidad se intro­
dujeran las pieles en grandes can-
tídadts, la lana resultante de ellas 
también se exportaría al extran­
jero.» 

Llamamos sobre esto asunto la 

atención de qui< n corresponda, pues 
es deploroble-que por ignorancia ó 

I por un punible abandono, dejen de 
I crearse en nuestro país industrias 
,] que, como la deque se trata, cuentan 
I con todos los ek'incutos necesarios 
; para su próspero desarrollo. 

Gaceta Industrial 
n u n K i , . ^ 

Miscelánea. 

Un telegr.ima fe hado el 31 de Di­
ciembre en Nueva-York, da cuenta 
del entusiasmo que ha producido la 
•primera,experiencia pública de la 
iámp traeléctfica de Edison en aque--
Ua ciudad. 

Este ensayo se hizo la noche del 
30 en Menio-Park ante una gran 
afluencia de notabilidades, que ad­
miró la claiídad su ive, blanca y fija,, 
déla nueva luz. Se habían instalado 
profus imeqte estas lámparas>por to­
das las casas de Menlp-Park y pio-
dnciin un gran efecto. 

Es ya sabido que Edison recurriót 
á 11 incandescencia y no al arco vol­
taico Ha pei'sistido en su último, 
tipo de carbón de cartón, cuya l^)r. 
g^üeta de carbono puro,encorvada en 

Ti'íorma de herradura, se cierra en un 
globito de cristal, donde se ha hecho 
e! vacío. La corriente eléctrica se 
dirige sobre la lengüet..i así convef'^. 
tidá en laminosa. Goma»el carbon)se 
encuentra en un globo priv;ido de 
aire, no se consume y el mismo me­
chero puede servir índefinidameD-
te. 

Los hilos eléctricos que se insta­
laron para este ensayo ^ban por |o$ 
tubos de gas hasta los antiguos faro­
les del alumbrado en que se,hablan 
instalíido las nueva-; lámparas. Una 
vez hecha la instalación, la ilumi­
nación se produce, con la simple 
presión de un botón. < 

Lis lámparas de Edison.resuel­
ven además el problerua de la bara-

^ ? ( - • - • " " . , - . • / 

tura. Su alimentación ^miP^vicho 
mas económica que las luces de 
gas. 

Digno remate del año 1879, du­
rante el cual se han hecho los más 
grandes progresos en el estudio y 
aplicación de la electricidad. = 

El periódicoinglés «Central News» 
ha tenido la paciencia de contar* los 
discursos que han pronuniciaiío • 
treinta y cinco oradores de la Gpan 
Bretaña desde el 1.» deBnero: de 
1872, á la misma fecha de Octublre 
de 1879, como también el número 
de palabras de ellos. 

Mr. Glüsdtone es el primero por 
haber pronunciado trainta y cuíitrb 
discm?sos con 215.000. Sigue i á «ste 
Mr. Bright con yeiriticuatro' discur­
sos y 129.300 Ipaáabra»; el tareero es 
sir Saffordr Noirthcotte, yeinüoincki 
discursos y 113,100' pala.br.i»; Mr. 
Foster treinta y dySfídelOíypriinwoíi 
con 9KÍQQ de las seguida», y el 
condi^jde Beaconsflelds, veiqtitmatrp 
de los unqsy ,90.^9,de lasj qtfas. L#,: 
cachaza del que hizo eí anterior Q ĵr , 
culo noitienet^tra explicación que tu 
siguiente; lEsinglóslf 

Chiristiárii FíederlekiPiHiifife d» la 1 
razón sacáal FunchjiEdye y C.» doi 
Nueva York murió no hn máchidi' 
dejandü á susfterederos una fortu­
na de 116.000 piesosi'Uaa de k s pti-
meras cláusQias d« su testaraiento 
dic^ as^: 4|De»eOiqu9iiDi)Cadámeri0eai 
redoicido ávOenizAs mgda los proce-* 
dinoionlos oientl-j|Qos i]^e«^08,t pa-ri 
ra lú auall^l>« tQsteiiDfntarios teiHaH; 
rán las iQstr^cipa^s qii9 >f«i<wî ti!Td 
ñan 4 este doeunfísnt©.» Liiariostruo- c 
clones A que hace r e fe r«n^ ŜKUI l4B I 

siguíeii,^s:i,f,Qqino,^,-verá por mi 
testamentq„desqo,,quemi)CU9rpp,S|^a 
incinara4o, pomo estq^.np p^cdel*a-> 
cerse en esta^pai» ain qu^^» p^ri^-; 
dicos den p^bUc^a^al asuato,, su-v, 
plícojá mis. testa n[}eptaf ios que en»: 
balsaiiíen ,mi cií^rpp, y encer,rArif3ol(>., 
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UN& VEUOA ENEL MAR ROJO. 

EPISODIOS INVEROSiiyilLES 

POR ISIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

Gentes hijos; un hombre honrado, 
dócil, complaciente, á quien mi .ter­
quedad por llegar á regiones peli­
grosas, conducía á una desgracia ine­
ludible, á perder una vida de es-
per.inzas, en cuya perdición se en­
volvería sin duda la de aquellos pe­
dazos de su corazón. 

Tal ide»í¡me espantaba,'y los re­
mordimientos más agudos laceraban 
mi alma causándome tormentos in­
finitos. 

En aquellos momentos de agonía, 
los ojos de mí alma se abrieron á la 
luz y maldije á la ciencia, qué digo, 
al fanatismo por la ciencia, mísera 
aberración del intelecto, viciosa as­
piración hija de la soberbia, que en 
su satánico egoísmo suele llevar al 
sabio hasta el suicidio. 

En tan horrible situación trascur­
rieron las horas de aquel dia, y ya 
el sol so ocultaba tras de la cordille­
ra del Cabul, cuando entre él y no­
sotros se interpuso un objeto que 
durante un momento nos envolvió 
en su sombra. A la vez escuchamos 
sobre nuestras cabezas un ruido es­
trepitoso muy semejante al aleteo de 
un ave. 

Miramos, y, en efecto, era un ave. 
'magnífica, un hermosísimo ejem­
plar del orden de rapaces ó accipi-
tres y del género grifo, conocido «n 

la ciencia con el nombre de Lem-
mer-Geyer, y por el vulgo con el de 
buitre de himalaya. 

Aquel soberbio gipaeto cruzó á 
poca distancia ile nosotros, sin preo­
cuparse por la presencia de dos 
hoiribres en aquellos peñascos que 
constituyen su reinado. 

Después de repetidos giros circu • 
lares cayó sobre una roca, distante 
de nosotros menos de medio tiro de 
fusil y dentro dt 1 perímetro que 
nuestra infausta suerte nos hahia 
señalado para tumba. 

Los gigantescos buitres del género 
de aquel que contemplábamos, ha­
bitan las alturas de la gran cordille­
ra de Himalaya^ y aunque congéne­
res de los buitres alpinos y los bar­
budos africanos, superánles en esta­
tura. 

Apesar de mi estado, al contem» 

piar, aquel giganta del órdi^p dCíiao-
cipitres,, mei dedsqujá á, suviexáiueijii. 
con.afán,I¥o no podría negarí<?,8qy„ 
fanático por el estudio; de lag. cien-,, 
cías, y aun apesar,de mi agoqia,,yOí 
no podía , volver la espqlda,^, un 
ejempli^r que hao visto poco» ,l̂ om7.,,, 
bres y que la íjienci^t cita ,con ^re-, 
servas. 

Según Heber,. ilustrado prel;' 
de la India,'con.referenc^iaiá su 
ticular ry personal examen, si 
medir tan gigantescos vipedo-^" 
tro metros y medio (21 piés; 
un extremo al otro de l^s alas^oro 
que por; otrps escritores se ppí. 
duda, calificándola de exagerada,. 
medida,, yo no pud^ dudar 'da ¡&». 
afirmaciones del obispo, desde" él 
momento en que á mi vista se ofre­
ció aquel raagníflco ejemplar. 

Su envergadura mediría trece piés; 


